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Hoy en día, resulta casi impos ib le pensar en 
un sistema cualquiera de comunicaciones, sin 
re lac ionar lo con el uso de la rueda. Desde los 
simples utensi l ios del a l farero hasta el re lo j ; 
desde el fe r rocar r i l hasta el av ión , el mov im ien
to ro ta t ivo se nos presenta como el e lemento 
fundamenta l e insust i tu ib le de cualquier f o rma 
de act iv idad humana, pudiendo aseverarse que 
la invención de la rueda, resolv ió uno de los pro
blemas más arduos que la human idad tenía plan
teados. 

La invención de la rueda se pierde en la ne
bulosa de los t iempos y probab lemente const i 
tuyó el resul tado de largas observaciones e in
tentos y a la vez laboriosos t rabajos de muchas 
generaciones de hombres, que adqui r ían una 
consistencia cada vez mayor de su capacidad 
para la const rucc ión de ins t rumentos . 

Luego, la apar ic ión de los caminos y de las 
carreteras con piso cons t ru ido por los hombres, 
v ino a cons t i tu i r una de las más transcendenta
les consecuencias de la d i fus ión de los medios 
de t ranspor te . 

El p r imer vehículo que cump l ió una cierta 
mis ión de t ranspor te fue indudablemente el p r i 
m i t i v o car ro , el cua! hasta el siglo VI a. de J.C., 
sólo tenía una u t i l i dad casi exclusivamente bé
l ica, el cual v ino su f r iendo constatTtes t ransfor
maciones hasta llegar a nuestros días en que ha 
menguado ex t raord inar iamente su uso. Existían 
dos t ipos de carros: los unos de uso cor r iente , 
por lo común t i rados por un sólo animal (que 
aún vemos en los pueblos rura les) y los de ma
yor capacidad, t i rados por reatas y prop ios para 
el desplazamiento a mayores distancias, como 
los que t raginaban géneros de una prov inc ia a 

ot ra y, en la nuestra, incluso, a comarcas f ronte
rizas de la vecina nación, haciendo el t rayecto 
por etapas, lo que fue el or igen de estos hostals 
que se hallaban situados en puntos estratégicos 
del recor r ido , para albergue de los carreteros y 
encuarte de las caballerías. 

En lo que se refiere al t ranspor te de viaje
ros, posib lemente el p r imer vehículo empleado 
de f o r m a n o r m a l , fue ron las seculares d i l igen
cias, que también efectuaban largos recor r idos, 
du ran te los cuales según la d is tancia, se veían 
obl igados a reemplazar las caballerías cansadas 
por el esfuerzo, lo que se efectuaba en esos 
hostals a que antes nos refer íamos, aprovechán
dose también para el descanso de los v ia jeros. 

Luego apareció la tar tana, empleada más ge
nera lmente para viajes cor tos, o sea para atender 
el enlace entre los pueblos y el de éstos con la 
cabecera de la comarca y hasta con la capi tal de 
la prov inc ia , fac i l i tando la concurrencia a sus 
mercados, vehículo mucho más l igero que !a d i 
l igencia y a la vez resistente, do tado de muelles 
a prueba de baches y por tanto apropiado para 
sopor tar el t ráns i to por unas carreteras y cami 
nos que sólo tenían de ello el nombre , pero en 
aquellos t iempos casi todas in t ransi tab les. 

Del in ic io de este sistema de t ransportes en 
nuestra prov inc ia de Gerona, se tienen referen
cias que el 28 de febrero del año 1827, se esta
bleció un servicio de v ia jeros y paquetería ent re 
Barcelona y Gerona y viceversa, empleándose 
una jornada en el v ia je de ¡da y ot ra en el de 
vuelta y también entre Gerona y Figueras ( i da y 
vuelta en el m ismo d í a ) , siendo el precio de 8 
pesetas de Gerona a Barcelona y de 3 pesetas, 
de Gerona a Figueras, quedando más tarde esta-
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blecidos otros servicios con galeras, entre Gero
na y Barcelona y ent re Barcelona y Figueras. 

TamÍDién exist ió un servicio de galeras o d i l i 
gencias entre Gerona y Perpinán. Las di l igencias 
que pract icaban estos servicios en t re Gerona y 
Barcelona y entre Gerona y Perpinán, efectuaban 
el recambio de t i ro de los animales en di ferentes 
puntos del t rayecto en el p r i m e r o de tales reco
r r idos y, en las poblaciones de Bascara, Figueras, 
La Junquera y Le Bolou ( F r a n c i a ) , en el segundo. 

As im ismo el servic io de di l igencias fue esta
bleciéndose ent re Gerona y otras poblaciones de 
la p rov inc ia , como por e jemp lo con las de Olo t , 
Bañólas, San Feliu de Guíxols, Palamós, etc., 
como también venía realizándose con grandes 
carros el t ranspor te de mercancías con Bañólas 
y O lo t , hasta desaparecer casi por comple to este 
servic io, al aparecer los p r imeros trenes. 

Hasta que empezaron a ent rar en servicio un 
mayor número de autobuses por allá el año 1915, 
las tar tanas eran los medios de comun icac ión 
ent re los pueblos y la capi tal de sus respectivas 
comarcas, como apuntábamos an te r io rmente . 
Por lo que hace referencia a Gerona, este servi
cio de tartanas ponía en comunicac ión con la ca
p i ta l , las poblaciones de Sait, Santa Eugenia, Sa
r r ia de Ter, Puente Mayor , etc. 

La apar ic ión de! f e r roca r r i l no obstante sus 
rud imenta r ias característ icas, causó una gran 
sensación. En España, entre los años 1843 y 
1845, se f o rma ron algunas compañías para la 
const rucc ión y explotac ión de fe r rocar r i les , pero 
sólo la que const ruyó don Miguel Biada, de Ma
taré , con el nombre de «Compañía Española del 
Camino de H ie r ro de Barcelona a M a t s r ó » , logró 
p lenamente sus fines. El t razado de esta p r imera 

línea era sencillo y tenía una long i tud de 28 k i ló 
metros, d iscur r iendo a lo largo de la ori l la del 
mar , realizándose la prueba oficial el 8 de octu
bre de 1848 con un tren compuesto de diez un i 
dades y el 28 del m i smo mes y año, se inauguró 
of ic ia lmente con la presencia de la reina gober
nadora, doña María Cr is t ina . 

A pa r t i r del mes de marzo de 1862, empezó 
a func ionar con un servicio regular, el f e r roca r r i l 
ent re Barcelona y Gerona y el 28 de oc tub re de 
1877, salió el p r i m e r t ren que llegaba hasta Fi
gueras, para, el 20 de enero de 1878, C|uedar 
inaugurada of ic ia lmente la to ta l idad de la linea 
fér rea, que enlazaba Barcelona con la f ron te ra 
francesa de Por tBou. 

Hasta por allá el año 1905, si algún automó
v i l se veía en España, era ex t ran je ro . Tan sólo en 
M a d r i d habían c i rcu lado dos o tres coches eléc
t r icos a l imentados por baterías. Parece que fue 
po r allá el 1907, cuando comenzaron a ser ma
t r icu lados algunos coches en España. 

En cuanto a los autobuses que fueron los que 
a r r i nconaron a las d i l igencias, la p r imera línea 
de los que se estableció en la p rov inc ia , fue la de 
Figueras a Rosas, inaugurada en el año 1899, 
siendo posib lemente la p r imera de España. Lue
go en 1908, empezó a ent rar en servicio o t ra que 
enlazaba Olo t con Figueras; en 1909, o t ra en t re 
la estación de Caldas de Malavella a San H i la r io 
Sacalm y en 1914, se registra un nuevo servic io 
entre Olo t y San Juan de las Abadesas. 

Luego fue la aviación la que causó un gran 
impacto y, aunque en sus balbuceos con apara
tos frági les y sencil lamente rud imenta r ios , al 
con templar como el hombre podía remontarse 
por el espacio, fue causa de general asombro y 
admi rac ión . 
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Así, el 11 de febre ro de 1910, uno de estos 
sencillos aparatos p i lo tado por el aviador Lucien 
Mainet , realizaba el p r i m e r vuelo en España, te
niendo por escenario el H i p ó d r o m o de Casa An-
túnez en la c iudad de Barcelona y durante las 
Ferias y Fiestas de la Santa Cruz que Figueras 
celebra con tanto esplendor en los inic ios del 
mes de mayo, concretamente en el año 1912, fue 
el p i l o to francés T ix ier , el que asombró du ran te 
un par de días con sus vuelos sobrfi el Annpur-
óér\, psrs el 7 de d ic iembre de 1913, o t r o p i lo to 
francés !^r. Dumazel , real izar un vuelo Barce
l o n a - S a n Feliu de Guíxols y luego unas demos
traciones en los días 7 y 8 del m ismo mes y año 
en el p rop io San Feliu y más concretamente en 
la zona de S'Agaró, hasta llegar a nuestros días 
con estos gigantes del espacio al aeropuer to Ge
rona-Costa Brava. 

En relación a las comunicaciones telegráficas, 
en la p r imera m i t ad del pasado siglo, func iona
ba en nuestras comarcas el telégrafo óp t i co , 
t ransmi t iéndose las señales de estación a esta
c ión , las cuales estaban dispuestas en puntos de 
una cierta al tura y se realizaban mediante espe
jos movib les. Después del descubr im ien to del te
légrafo eléctr ico, el Estado español dispuso su 
instalación y en relación a esta prov inc ia de Ge
rona, a ú l t imos de febre ro de 185Ó, estaba f ina
l izando la instalación de la línea ent re Barcelona 
y Zaragoza, que luego se pro longó hasta Gerona, 
Figueras y la f r on te ra , insta lac ión que real izó 
una empresa par t i cu la r . 

En cuanto a los servicios te lefónicos, fue en 
el mes de enero de 1905, cuando quedó inaugu
rada la red telefónica urbana de Gerona capi tal 
y a mediados de este m ismo año, se estableció la 

comunicac ión por la red urbana de Gerona, con 
las poblaciones de Bañólas, Cassá de la Selva y 
Llagostera. As im ismo , a mediados de marzo de 
1909, d ieron comienzo los traba¡os pre l iminares 
para el tendido de la línea telefónica entre Bar
celona, Gerona y la f ron te ra y en el mes de j un io 
quedaba ab ier to al púb l ico , el servicio in terur 
bano con Barcelona. Luego tales servicios fueron 
pau la t inamente e^ttendiéndose po r toda la p ro 
v inc ia, real izando una mer i to r ia labor en tal sen
t ido , la entonces Mancomun idad de Cataluña, 
haciendo llegar tan impo r tan te servic io a un gran 
número de pueblos rura les. 

Final izada la guerra c iv i l y emprend ida la re
cuperación de la Patr ia, los servicios telefónicos 
pasaron a depender de la Compañía Telefónica 
Nacional de España, siendo p r imeramen te Gero
na capi ta l , en la que se establece el te léfono au
tomát i co , que luego quedó instalado en Figueras 
y en las poblaciones de la Costa Brava y más tar
de en Olo t . 

Con este modesto t raba jo hemos quer ido de
dicar un sencillo con ientar io a la evoluc ión y ex
pansión de las comunicac iones en esta p rov inc ia , 
si bien de manera muy somera e incluso con el 
riesgo de su f r i r algún e r ro r y hasta alguna o m i 
s ión , pero con el convenc imien to de que s iempre 
es bueno rememorar hechos y acontec imientos 
que no cabe duda han con t r i bu ido notablem"<ite 
a este desarrol lo económico-social que, a Dios 
gracias, d is f ru ta nuestra quer ida prov inc ia de 
Gerona. 
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